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IT SEEMS THAT HAPPINESS...

Por más que mire en tu cara 

no pierdo la costumbre 

de memorizarla

por todas partes,

en las cicatrices

y en las zonas de mis labores;

con todo este conjunto 

de milagros habituales

hago un dibujo y me lo guardo

para saborearlo

como si de verdad fuera recuerdo.

Me doy cuenta de que ni a ratos olvido

a pesar de los pedazos

que se dispersan en ceremonias,

en años de obligaciones y temores.

Bastan las luces

de tus ojos leopardos

para tener sobre mi sorpresa

el zarpazo que habita en tu fiera.

Víctima y cazador

¡para qué miras así!

con ese pelo de metales y esa figura 

que desaparece únicamente 

cuando no estoy consciente.

1973

Si la belleza no se desvaneciera

cuando se le violenta,

la tomaría por asalto

sin detenerme ante los escalofríos

de un acto forzado;

reducida al dominio de mis cuatro paredes

--ni dato ni adorno que desvirtúen

la ceremonia más intensa de contemplación--

haría el intento de renunciar a los alimentos,

los horarios, desafiando la supervivencia,

para que el instinto de conservarte

creciera como hongo poderoso y letárgico

sobre los corazones precipitándonos al infinito.

Al cabo, mis palabras remplazarán el viento

y toda música posible la intentaría

con el roce de los dedos sobre, entre tus cabellos

hasta dominar la cifra dorada,

erradicando de la memoria innatas huellas del pensamiento.

¿Qué otra cosa sino esto era el paraíso?

Diciembre 17 de 1976

Cuando Eros se mira en el espejo

el sol retrocede

convertido en una naranja natural

de las que agrupo en el frutero.

Busca la imagen y se arrebata los cabellos

con el entusiasmo de los pocos largos años.

Hasta que no hay brillos en la estancia

ni en el borde de las copas o el canto de objetos barnizados.

Estira los miembros que salen del cuadrante

en busca de mis manos capaces de lograr predilecciones.

Su sonrisa altera las fibras del azogue

y los instrumentos son agujas de hojalata

que traspasan las fotografías desvanecidas en los muros.

Donde no está no hay nada, ni sombras,

todas las dimensiones, los ademanes, el vapor del paladar

se van a horcajadas sobre un potro fustigado por murmullos

hasta penetrar elástico, amodorrado, en el sueño.

Mientras amanece su nombre queda vivo

como un eco dilatando los contornos.

Si hubiera dioses en las calles asfaltadas

podría pensarse que tengo una divinidad, de repente, 

abrazada al pecho.

Enero de 1977

TU CUERPO...

enclaustro tu cuerpo, insondable;

le adopto, lo mido, le duelo,

busco la zona imposible,

la encuentro y me absorbe:

hay otros detalles rotundos, la vena azulada...

¡Cuánta piel sin mácula envuelve tu cuerpo

sumido en la guerra de aparearse al mío,

que ya no es mi cuerpo, partes, tegumento

asido a la exacta respuesta del tuyo!:

no cabe en mis sienes, por esa tenaz consecuencia opalina.

¿Serás cierto?

Ajeno al criterio de los otros cuerpos,

figuras nubladas con valladares que imponen tus vellos,

vado de marfil,

símbolo de golpes en pleno cerebro.

Cada lascivia contiene peligros de no dejar punta, recodo, resquicio

por donde me fugue, me pierda del cuerpo limpio en redondeces,

morboso contacto

elevado al colmo por mis pensamientos,

después que se ausenta ni marcha ni tregua...

¿Cuál custodio queda en vigilia, de posta

para que no entren siquiera sahumerios borrando el saín de tu cuerpo?

Dominas si tensas la piernas, luego un simple sujeto,

tal vez por el modo de armar el silencio,

mas cuando provocas... no es para juzgarlo con frase habitual.

En el borde liso --clásico sello-- padece la lengua licuados encierros,

te miro impaciente

hurgando en la pose la misión del sueño.

Distraigo el deseo, me abstengo de sexo,

exudar nos hace coincidir de nuevo,

trasciende el perfil, trascienden los huesos,

vana anatomía que aprendí novato

mientras ignoraba para qué es tu cuerpo;

creía en los libros,

meditaba el vuelo de las migratorias sorpresas celestes,

pero dos pedales voltearon perfectos...

De la voluntad no hay que fiarse,

de los riesgos menos.

La mente se esfuma entre movimientos,

¡tantos escarceos para asimilarnos!

Leño, fuego, roja la ceniza, atizada siempre

por temperamentos jadeantes en algo impreciso,

turbios espejismos de revelaciones aún incipientes:

tapiamos la veta de los sacrilegios, estamos sin peso

o desmesurados en relieve interno,

tropezando ebrios con blandos destellos,

esperma de cirios,

templo para unciones,

tocamos un halo sin poner las manos,

transfiguración de substancia en eco, sensaciones

hallar el embrión del alma

y el cuerpo.

Febrero de 1988

RÉPROBOS

Si en ti era más fuerte que Dios

y para mí adorarte fue religioso impulso,

¿qué podemos esperar

--por veraces que sean--

sino este constante furor, sin reposo

el pensamiento en desatada contorsión

hasta rodearnos de fuego,

una y otra vez

en medio de la más cálida esfera?

Ojalá haya polvo, dispersión... olvido.

Junio de 1988

...CON LAS ALMENDRAS

Si quedara, solamente, el platillo con las frutas

aislado en el pretil,

partes, un pedazo de cal, permanecerían sin solución:

la fruta, su aroma

cuaja mordeduras en las curvas fuertes,

abroquela la carne,

el difícil olor del almendro,

regusto y deseo,

no hay escapatoria aunque recorra pedazos,

el brusco movimiento en que desvías la luz

pareciendo más claro que el fruto,

imposible decidir si fue compuesto para revelar mucosas

o si le viene tan bien que te complementa.

En tenso conocer el lindero frotado con peligros

claves de ambrosía,

una, entre las rojas y púrpuras que muerdo por violencia, suda,

¿cuentas las vigas?...

Me obstino, repites un cisma infalible con mover las coyunturas,

causas atrocidades

saludables en el gusto natural de saborear las masas caídas del árbol;

el ruido se pierde en lejanías,

allá, donde arcadas y rejas formulan invenciones.

Octubre de 1988

ENTIDAD

La irrealidad del sueño

es uno de nuestros más frecuentes errores,

desvarío devuelto a su cripta

para ser depositado en el colmo,

colmo de abismos.

Para saberlo hay que doblegarse

como un bambú,

ese detalle sibilante que arriesga la curva

sin quebrarse, firme,

sostenido de un borde sonoro

contra el precario sistema de contraluz:

pero sabemos, pocos, de tal combinación afortunada,

enlace de sueño y raíz del arquetipo,

no más detalles, porque deshacen el compacto volumen,

el sentido.

Hagamos como la tarde:

aguardar por los grises... después, el súbito esplendor,

los mejores diamantes.

La sombra, por cerrada que parezca, es ilusión para incautos,

ciegos absolutos tropezando de continuo con el arrecife

y gentes:

corren sin dirección ni procedencia.

¡Se ha dado cuenta!

Ha cursado una hora natural entre nosotros:

anuncia la real bueanaventura.

Noviembre de 1988

... que tiene por tibieza los frutos de verano

sin ácidos ni dura corteza,

que sabe dónde poner los labios

y transportar la delicia de jugos propios

licuados en la boca

cuando el sentido no define piel o pulpa,

que busca en la caricia novedades

milenarias

y las encuentra con el afán de una edad temprana,

que de nada turbio padece

y sueña sin sudores angustiosos,

respira, como un ser en calma.

Aún desconoce la perfidia,

cuál es la ruta del tormento,

basta con la impresión de su huella en la penumbra

de las frondas,

de las sombras prematuras de la tarde

aguardando el aguacero;

una espesa humedad nos salva del peligro,

seríamos dos ascuas consumiéndose

en el brote de la espuma.

Trae en silencio rubor y dentelladas

mientras lleno los dedos de fulgores

como si enlazara relámpagos

y látigos.

Julio de 1989

SICALIPSIS

Tienes razón: la única verdad radica

en la fruta que muerdes y chupas, sibarita;

todo olor que despiden las substancias

trisca los sentidos

revueltos por el viento que doblega folios

y protecciones superfluas

sembradas con hábitos inconstantes.

Ha llovido, lo indica la piel que se te eriza,

contagio que va y viene a mis dedos

por el conducto de los juegos morbosos.

Miras atentamente franjas de colores

tras la arboleda

como si hubiera un susto controlado,

arqueas tendones y deseos...

Son buenos tus misterios

y el mejor de todos, el que ha de inventar una historieta

falaz, medio acertada,

indestructible.

Llevas la ventaja de los cervatillos

pero recuerda cuánto puede un venablo

bien dirigido.

Ahora hablemos de pronósticos refrescantes

por evitar el calor,

usado pretexto con que sacarnos la ropa.

Los troncos cierran compuertas antiguas

y el aliento, el aliento marca líneas alucinantes.

Agosto de 1989

Ni una palabra más sobre tu encanto

tangible en la posibilidad de la neblina

y el casual toque de luz bajo los párpados.

Entiendes la fugacidad

y en ella te conservas

sin riesgo de marchitar el perfume, escrupuloso

de la poca experiencia,

forma eficaz de retener la memoria

en eso enexplicable de lo que por ser 

casi no ha sido;

encomiendas la voluntad al tacto

aleatoria, persistente,

mejor y peor desespero hacia tu recurrencia

erguida ante una sombra que palidece

por un contraste, por esta diáfana capacidad de la hermosura;

esquiva al lápiz, la caligrafía,

se deja moldear como las fogatas

encendidas para la imaginación por un elástico animal

hecho de fuga y retorno

para que yo, tan aventajado en otros menesteres,

ignore quién cae en la trampa,

o se realice en los círculos tendidos de los brazos.

No hay quien resista la solución de un misterio,

recorro la distancia en sentido inverso,

hacia atrás el reloj y el código razonable

porque en tal punto fuera de aprendizaje estás,

seguramente, con capacidades a mi alcance;

entonces seremos veracidad del espejismo

así de transparentes.

Noviembre de 1989

INDICIOS DEL AMOR

Imposible comprender cómo te ajustas a mis dedos

sin esfuerzo

y cierras los ojos, llevándome lejos hasta otro imposible lugar

que preparas dentro de la boca.

Ignoraba tantos sabores y consiento en probar lo prometido,

más que la fuerza sigo el derrotero de las líneas

difusas en el choque de curvas sudorosas,

agarro puede que el vapor de los sudores

hendido en profundo fragor de volcanes;

me tienes reducido al tamaño de tus rizos,

insomne por un eco preciso,

una escasa voz que dice todo.

Si vuelves a reír me haré un desastre

por mucho que medite las presiones,

lo sabes y restriegas la dentadura

como si yo fuese tu cepillo de dientes:

la broma hace inútil los consejos, el modo regular de comportarnos,

refeljo esbelto, casi impúber domina pinceles y lápices,

se cubre con hojas de papel y cartulinas,

no estoy en paz, por excesos que bien pueden tomarse por normales;

fíjate que desquicias el azogue,

la música elabora un desacierto aunque entretenga,

vamos a galope hacia el salto primordial del organismo,

sonrío revisando caprichos porque siguen la tradición de los milagros:

un ser de otros dominios no es menos bello, ni menos verdadero,

así que nos abren las opciones de hábitos cómplices

para el rastro instintivo,

el querido resplandor de ideas más audaces.

Marzo de 1990

TEMA DEL AMOR

De ser posible no detener el delito

sin que vaya más allá de las rasgaduras de la ropa,

del infalible peso del cuerpo golpeando una mesura

o la medida imaginable que contiene,

encausaríamos el delirio.

Todo ser conforma un pozo de lágrimas pequeñas

y frescura natural.

Se sabe la cualidad del beso al unir la boca y la piedra

porque la humedad es parecida,

definimos un filamento estremecido.

Entonces mis trabajos --apetito y creación-- te recrean,

rescatado de las ondas contaminadas perteneces al dominio

y facultad de cuanto animo;

cuidadoso de tu hermosura obtengo la finalidad más transcendente

con la sorpresa de los miedos al resplandor misterioso,

la hermosura es intangible,

la toma el cauteloso espíritu llevándola al sosiego del estuario,

habitaciones propicias de los que han conseguido evitar la captura,

los encierros perfumados de artificio;

no valores como extraordinario mis colores puros y la fusión

del tiempo sobre tus estremecimientos.

La imagen conquistada es parte de la dicha perdurable;

por un soplo cálido, novedoso, hallado en tu pecho

--el sitio común del corazón y la fantasía--

mi aliento contiene huellas decididas que avanzan al ritmo de hogueras

dóciles y en calma.

Bien sabes que para sostener una idea del amor

tiene que afirmarse en un poema,

sentir el roce de las curvas astrales en pleno tránsito,

uno confirma sin rubores: es mío y basta.

Septiembre de 1990

Cuerpo apenas, pero intenso y mío,

constante suavidad en en letanía,

no dejas en calma

ni carne ni alma.

Un tranquilo sorbo puede condenar el fastidio del viento

que no respeta la verja, el camposanto donde caen las hojas

pensando nuevas aventuras subterráneas.

Cuídate del alcance de mis ojos,

la vieja cicatriz, el tono impuesto al cauteloso instinto

son recursos guardados que vigilan sin cesar tu compostura

sobre la estera, terca y sorprendida:

la frígida humedad se cristaliza

en una página sencilla de reproches

y los muros invitan a compartir sus negligencias;

consigo deletrearte hasta dormirnos neutrales

fuera del sueño

esparzo las pavesas medio loco, tus curvas de sudor,

toco el vacío.

Dueño vago, peso de la ausencia dentro,

pequeña mordedura, agonía,

no dejas en calma

lo que aprendí del alma.

Abril de 1991

Armonía en leyendas de la forma

porque todo se puso en apoyo de lograr tu figura

coincidiendo ritos y maneras del canon;

así, tocarla es saber que la yema de los dedos

apuntan la idea concebida antes del suceso

y no obstante hubo el momento definido.

No parece dato extraordinario

tampoco la cotidiana fortuna de tendernos 

ante la curva sorprendente del tejido

fino, líquido y macizo en pisadas que padecen

antiguas costumbres de estampida;

cuanto aroma novedoso tiene el poro

retoma el sendero del abismo mensurable

con la memoria custodio del enigma

hasta la nueva jornada.

Noviembre de 1995

